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  Era la tarde del 26 de Abril del 2001. Aquel día algunos de nosotros, nos dirigíamos a la Catedral, en donde se celebraría una misa en conmemoración de la muerte de Monseñor Gerardi. Se cumplían tres años de su martirio. Caminando comentábamos la poca asistencia que hubo en aquella misa: "Cuando se celebró el primer año fuimos casi 10,000, en cambio ahora somos tan pocos, la gente ya se olvidó de Monseñor", decíamos. 

Estábamos tristes, parecía que todo había terminado. Parecía que habían triunfado aquellos que querían dejar en el olvido la Memoria Histórica y los que pretendían que este crimen quedara en la impunidad. La indiferencia de la gente era su mejor aliado. 

Mientras conversábamos, Jesús se nos acercó. Se puso a caminar a nuestro lado, pero nuestra tristeza nos impedía reconocerlo. El se interesó en nuestra discusión, por eso nos preguntó:"¿Qué es lo que van conversando juntos por el camino?". 

Nos detuvimos, estábamos realmente afligidos, uno de nosotros le dijo: "¿Cómo así que tú eres el único que aún no sabe lo que pasó hace tres años?" 

"¿Que pasó?", preguntó Jesús. 

Entonces le contamos todo: "Es sobre lo que le hicieron a Monseñor Gerardi, el Obispo que se manifestó como un testigo fiel de Dios, él denunció el genocidio cometido contra nuestro pueblo durante 36 años. Nosotros veíamos en él a un Profeta, a aquel que nos ayudaría a conocer la verdad histórica, para que, después de reconocer las causas de esa violencia, nos comprometiéramos todos a construir una Guatemala Distinta, garantizando que "Nunca Más" permitiéramos que esto vuelva a ocurrir. Pero las fuerzas opresoras de los poderosos, los que tienen las armas, los mismos que causaron este genocidio y que aun están en el poder, lo mataron. Nosotros esperábamos que su muerte no quedaría impune, que los responsables serían sometidos a la justicia y las víctimas de esta guerra serían en alguna forma compensadas. Pero ya han pasado tres años de esto. Muchos pretenden olvidarlo. Incluso se dice que es posible que la Iglesia Católica retire la acusación del asesinato de Monseñor, esto sería un duro golpe para los que creemos en esta causa del esclarecimiento de la verdad. ¿En donde quedan las 200,00 víctimas? ¿Quién les hará justicia? ¿Quién se acordará de ellos? ¿Acaso la muerte de Monseñor Gerardi habrá sido inútil?" 

Entonces Jesús comenzó a decirnos: "Qué poco entienden ustedes y cuánto les cuesta creer lo que anunciaron los profetas. ¿Acaso para entrar en la Gloria, construir una Guatemala Distinta, no tenía que ser él valiente y veraz como Cristo que padeció persecución y muerte también?". Y comenzando por Moisés y recorriendo todos los profetas nos interpretó todo lo que las escrituras decían sobre Él. 

Nos fuimos acercando a la Catedral. Jesús fingió ir a otra parte. Entonces le dijimos: "Quédate con nosotros, amigo, porque la misa está por empezar". Entró y se quedó con nosotros. 

Durante la misa en el momento de la homilía, Monseñor Álvaro Ramazzini que era quien concelebraba, dijo al interpretar las escrituras. "La Sangre derramada del Obispo Gerardi "cuyo rostro desfigurado y destrozado" evoca en el alma la presencia del Siervo de Yavhé, prefigurado por Isaías en el capítulo 52 y 53, no será estéril, ya que unida a tanta sangre de mártires, derramada en nuestra patria durante estos años aciagos serán semillas de nueva vida, de esperanza y de fortaleza. Las persecuciones, la cárcel, las fatigas, las críticas, las calumnias, la pobreza, son las señales de una Iglesia fiel a Jesucristo. 

Humanamente hablando podemos afirmar que la lucha del Obispo Juan Gerardi para evidenciar los factores y las causas de la historia de violencia y de conflicto armado y sus esfuerzos por afrentarlos, le valieron la muerte. Sin embargo desde la verdad del Evangelio proclamado creemos que Juan Gerardi es el grano de trigo que ha muerto para dar fruto. Su muerte unida a la muerte del Señor es semilla de Esperanza, de Paz, de Justicia, de tiempos nuevos para nuestra Patria. Su sangre derramada llenará de vida nuestra amada Guatemala porque él murió en Cristo y por Cristo. Monseñor vive para siempre. Esta es nuestra esperanza en Aquel que es el mismo ayer hoy y siempre, El mismo nos dice: Estuve muerto, pero ahora vivo para siempre: No tengan miedo a nada, Soy Yo. El Primero y el Último. Yo soy el que vive. Estuve muerto y de nuevo Soy el que vive. Tengo en mis manos las llaves de la muerte y del infierno. 
En esta tarde, porque creemos que Jesucristo está con nosotros y porque Él ha vencido el poder del mal, les invito, les exhorto, les pido que unamos nuestras fuerzas para seguir la lucha del Obispo Juan Gerardi sellada con su sangre. "Sangre de Mártires, semilla de Cristianos" 

En este momento, vimos la similitud entre estas palabras y las que nos había dicho al caminar con nosotros Jesús, a quien aun no habíamos reconocido. Lo buscamos entre la multitud, pero ya no estaba. 

Cuando Monseñor Ramazinni tomó y consagró el pan, y lo dio a los presentes, vimos que había alguien detrás de él, en ese momento se nos abrieron los ojos y reconocimos a Jesús, y vimos que era el mismo que había caminado con nosotros. Entonces nos dijimos los unos a los otros: ¿No ardían nuestros corazones mientras nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras? ¿No ardían nuestros corazones mientras Monseñor Ramazinni nos exhortaba a unir fuerzas? 

No había duda, era Cristo quien nos había hablado a través de Monseñor Ramazinni. Por que es Cristo quien camina junto a nosotros cuando se vienen abajo nuestras esperanzas pensando que somos muy pocos los que creemos en el Reino, muy pocos los que estaríamos dispuestos a dar la vida por su construcción. 

Nos acordamos de las palabras Bíblicas: 

"Sigamos profesando nuestra esperanza sin que nada nos pueda conmover ya que es digno de confianza Aquel que se comprometió hasta morir por nosotros. Que cada uno piense como podemos animarnos mutuamente para el amor fraterno y las buenas obras. No abandonen sus asambleas como algunos acostumbran hacerlo. Sino que más bien anímense unos a otros. Tanto más si ven que se acerca el día." 

Y en ese mismo momento nos levantamos y volvimos a nuestras comunidades, nuestras parroquias y nuestras familias para contarles lo sucedido; de como habíamos visto a Jesús en aquella Eucaristía y cómo nos había hablado por boca de Monseñor Ramazinni, proclamando: 

"En Verdad el Señor Jesús Resucitó, en verdad Monseñor Gerardi Resucitó. El mal no tiene potestad sobre ellos, ni sobre todos aquellos que dan su vida por el Reino. Por que su sangre regará la tierra con la esperanza. Y mientras haya un corazón dispuesto a ser fiel al Reino hasta las últimas consecuencias, esta tierra dará fruto y Cristo seguirá resucitando día a día". 

Palabra de Dios en la Historia de Hoy. Te alabamos Señor.   
Ana Maria Olmedo Ramos 
Mixco, Guatemala 
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Dichos y hechos de los profetas de Dios que están en nuestras ciudades, que habitan nuestras comunidades, que son nuestros vecinos y viven en nuestros corazones y que sólo esperan a ser descubiertos. 

El señor le habló a Ana hija de don Edmundo y doña Clementina. Pertenecían a una comunidad ubicada las afueras de la ciudad, donde la contaminación y el smog de la ciudad parecen más severos, porque los árboles del barranco fueron cortados luego que la municipalidad decidió convertirlo en basurero. Dios le habló a Ana el año en que sucedía el tercer golpe de estado en su país y se cumplía el décimo aniversario de la huida al extranjero del ex presidente con 98 millones de dólares. Mucho se habló de extraditarlo, pero él se aseguró de guardar el dinero en Suiza, y de vivir en un país donde la ley no castiga a los ladrones y están dispuestos a acoger el dinero que en el olvidado país dejó a millones de ancianos sin su pensión y a otro tanto de niños sin escuela. Es decir Dios le habló a Ana el año en que se duplicó la deuda externa de su país y la hambruna explotó en varios países del Continente. El Señor se dirigió a ella y le dijo: 

- Antes de concebirte en el seno de tu madre yo te consagré, antes que nacieras ya te había yo apartado; ya te había destinado profeta de las naciones. 

Ella contestó: 

- ¡Ay!, Señor ¡yo soy muy joven y no sé hablar! Además soy mujer… ¿no te das cuenta? Oh!, mi Dios, que vivo en una sociedad donde la mujer es excluida y menospreciada, y donde ser joven inspira desconfianza y temor… 

Pero el Señor le dijo: 

- No digas que eres muy joven, porque en tu sangre llevas la historia de un pueblo humillado y marginado; la memoria de los mártires no tiene edad y la sed de justicia no tiene genero. Tu iras a donde yo te mande y dirás lo que te ordene. No tengas miedo de nadie; así como María madre se enfrentó a una sociedad de hombres, así te enfrentarás tú porque yo estoy contigo y en tu camino encontrarás a hombres buenos como José que te darán aliento y creerán en ti. El mundo esta poblado de ellos. Yo estaré contigo para protegerte. Yo el señor doy mi palabra. 

Entonces el Señor extendió la mano y le tocó los labios y le dijo: 

- Pongo mis palabras en tus labios. Hablarás sin demagogia, denunciarás la pobreza, discriminación y violaciones a los derechos humanos porque los has sufrido en carne propia. Hoy te doy plena autoridad sobre reinos y naciones para arrancar y derribar; al imperio que defiende la ideología del horror que bloquea y mata pueblos enteros, que bombardea y destruye alejadas naciones y que se niega a respetar las creencias de las minorías. Y que con la bandera de la democracia endeuda y estrangula a tantos y tantos pueblos en el mundo. Pero también le dijo: Siembra y planta el amor y la paz. Sé fuente de inspiración como Ghandi, de lucha como Rigoberta Menchú, de justicia como Expedito Ribeiro de Souza y de nobleza y denuncia como Monseñor Romero. Todos estos mis profetas y mis hijos predilectos. 

El Señor le dijo de nuevo: 

- Ana, ¿Qué es lo que ves? 

Y ella dijo: 

- Veo hambre, 2,500 millones de personas sufren hambre en el mundo, veo destrucción Nagasaki e Hiroshima símbolos del poder de destrucción del ser humano. Veo olvido, tristeza, desolación, falta de educación y salud. Veo miseria Señor, 225 millones de pobres en América Latina, mientras se gastan 780 mil millones de dólares en armas. SEÑOR VEO MUERTE. 

- Me alegra que veas la realidad, dijo. 

Y dijo de nuevo 

- ¿Qué es lo que ves? 

Y ella contestó: 

- Veo esperanza, sueños de paz en la niñez, selva virgen que lucha por sobrevivir, veo Comunidades Eclesiales de Base, promotores de derechos humanos. Veo niños, jóvenes, mujeres, hombres y ancianos que se organizan y luchan por cambiar esta realidad de muerte. 

Entonces el Señor dijo: 

- Desde el Norte va a derrumbarse la calamidad sobre todos los habitantes del país y todos los reinos del Norte se pondrán a mis pies. Porque mientras me quemaban incienso y adoraban mutilaban a mis hijos en las calles de los barrios bajos. Ellos dueños del FMI y BM no supieron perdonar, así tampoco yo tendré compasión de ellos. Y tú, le dijo, ármate de valor y di lo que yo te mande y no le tengas miedo al gigante. Yo te pongo hoy como columna de hierro, como ciudad fortificada para que te enfrentes a todos. Porque no estás sola, estás conmigo, y hay muchos otros en el mundo que están conmigo. Pero, cuidado, porque te enfrentarás a reyes, jefes, sacerdotes y pueblo en general. Ellos te harán la guerra pero no te vencerán porque yo, tú Dios, está contigo, y la paz y la verdad que vive en todo el que en mí crea de corazón te apoyarán. No importa quién contra ti pelee: tu vencerás, pues en ti, pobre, marginada, enferma y despreciada, en ti está Dios. Yo, Yavé, te doy mi palabra. 

 

Silvana Oliva 

